
El medio es el masaje 
M. McLuhan IQ. Flore

Este libro aborda la experiencia de la 
renovación desde un punto de vista emi­
nentemente renovador. A partir de la idea 
del cambio -de la persona, la familia, la 
educación, los barrios, los gobiernos o las 
relaciones-, McLuhan y Fiore exploran, 
sondean y analizan nuestro mundo con 
sagacidad, ejemplos y humor, mirando 
ávidamente a su alrededor para ver qué 
ha pasado y por qué. La conclusión, final- 
mente, acaba revelando cómo el medio, o 
el procesó de nuestro tiempo -la tecnolo­
gía electrónica-, ha remodelado y rees­
tructurado los patrones de la interdepen­
dencia social y todos los aspectos de la 
vida privada.
Marshall McLuhan es uno de los teóricos 
socioculturales de mayor talento de todo 
el siglo, y quizá -con sus trabajos de los 
años 60-  el profeta más certero de algu­
nos acontecimientos que se están produ­
ciendo en la actualidad. Quentin Fiore, 
por su parte, es un destacado diagrama­
dor y dibujante de importantes fundacio­
nes, editoriales y corporaciones.
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"Los más grandes avances de la civilización son procesos que 
casi hunden a las sociedades 1 en las que ellos se producen.”

-A. N. Whitehead



El medio, o el proceso, de nuestro tiem po —la 
tecnología eléctrica— está rem odelando y  rees­
tructu rando los patrones de la in terdependencia 
social y  cada uno de los aspectos de nuestra v id a  
p r ivada . Nos está fo rzando  a reconsiderar y  re- 
v a lu a r  prácticamente cada pensamiento, cada 
acción y  cada institución que hasta hoy se d a ­
ban por establecidos. Todo está en cambio; usted, 
su fa m il ia ,  su barrio , su educación, su puesto, su 
gobierno, su relación con "los otros". Y está cam ­
b iando dram áticam ente .

Las sociedades siempre han sido moldeadas más 
por la índole de los medios con que se comu­
nican los hombres que por el contenido mismo 
de la comunicación. El a lfabe to , por e jemplo, es 
una tecnología que el n iño m uy pequeño absorbe 
de un modo to ta lm ente  inconsciente, por osmosis, 
d igamos. Las pa labras y  el s ign if icado  de las p a ­
labras predisponen al n iño a pensar y  a actuar 
autom áticam ente  de una cierta m anera. El a l fa ­
beto y  la tecnología de la impresión han p rom o­
v ido  y  estim ulado un proceso de fragm entac ión , 
un proceso de especialización y  de separación. 
La tecnología eléctrica prom ueve y  estimula la 
unificación y  el envo lv im ien to . Es im posib le  com­
prender los cambios sociales y  culturales si no 
se conoce el func ionam ien to  de los medios.

El v ie jo  entrenam iento  para  la observación se 
ha vue lto  to ta lm ente irre levante  en estos nuevos 
tiempos, porque se basa en reacciones y  concep­
tos psicológicos condicionados por la tecnología 
anterio r: la mecanización.

En los períodos de grandes transiciones tecnoló­
gicas y  culturales emergen, inva riab lem ente , in ­
numerables perp le jidades y  un hondo sentim ien­
to de desesperación. Nuestra "Era de la Ansie-

Treinta millones de camiones de juguete se ad­
quirieron en 1966 en los Estados Unidos.

d a d "  se debe, en g ran  parte, a que tra tam os de 
ejecutar las tareas de hoy con las herram.entas 
de ayer — con los conceptos de ayer.

La juventud com prende por instin to el am biente  
actual: el d ram a  eléctrico. V ive míticamente y  
en p ro fu n d id a d . Esta es la causa de la g ran  a lie ­
nación que existe entre las generaciones. Gue­
rras, revoluciones, rebeliones civiles, se entrecru­
zan en los nuevos ambientes creados por los 
medios in fo rm ativos  eléctricos.



"En el estudio de las ideas, conviene recordar 
que la insistencia en una obstinada claridad tiene 
un origen sentimental; es algo así como una nie­
bla que encubre las perplejidades de los hechos. 
La insistencia en la claridad a toda costa se basa 
en meras supersticiones sobre el funcionamiento 
de la inteligencia humana. Nuestra razón se 
toma de pajas como sí fueran premisas, y flota 
sobre las telarañas de las deducciones."

—A. N. W hitehead, "A dven tu res  in Ideas /7

La nuestra es una época para  cruzar barreras, 
para b o rra r  an tiguas categorías. . . pa ra  exp lo ­
raciones. Cuando se equ il ib ran  con im ag inac ión  
dos e le m e n to s  aparentem ente contradictorios, 
cuando se los opone en form as nuevas y  sin­
gulares, de ello resultan a menudo sorprendentes 
descubrimientos.

El aprend iza je , el proceso educacional, duran te  
mucho tiem po se asoció exclusivamente con lo 
adusto. Hablamos del estudiante "se rio ". Nues­
tro tiem po presenta una opo rtun idad  única para  
aprender m ediante  el humor: un chiste penetran­
te e incisivo puede tener más significación que 
las bana lidades encuadernadas entre dos tapas 
de libro.

"El M ed io  es el M asa je " es una m irada  a nues­
tro  a lrededor para  ve r qué está pasando. Es un 
choquedoscopio de situaciones multifacéticas que 
se entretejen.

A  los estudiosos de los medios se los acusa con 
persistencia de escapistas ociosamente concentra­
dos en los instrumentos o procesos más que en 
la "sustancia". A  esos acusadores se les esca­
bullen los cambios dram áticos y  ráp idos de "sus­
tanc ia". No se puede sobrev iv ir  si uno enfoca 
su am biente , el d ram a  social, desde un punto 
de vista f i jo , inm utab le : la estúpida respuesta 
re ite ra tiva  ante lo que no se percibe.

«  j



usted

¿Cuánto gana usted? ¿Ha pensado 
usted a lguna  vez en suicidarse? ¿Us­
ted es ahora  o ha sido s ie m p re . . .?  
¿Tiene usted conciencia de. . .? Los 
dispositivos eléctricos de in fo rm ación  
para  una v ig ilanc ia  universal, t i rá n i­
ca de la cuna a la tum ba, están o r i­
g inando  un ve rdadero  d ilem a entre 
nuestra búsqueda de p rivac idad  y  la 
necesidad de enterarse que tiene la 
com unidad. Los viejos y  tradic ionales 
conceptos de un pensar y  de un ac­
tua r privados, aislados “ los patrones 
de la tecnología mecánica— están 
m uy seriamente amenazados por nue­
vos métodos de instantánea recupera­
ción eléctricd de la in fo rm ación  a lm a ­
cenada, por el banco de legajos p ro ­
cesados eléctricamente por com pu­
tado ras . . . esa gran sección de chis­
mes que no perdona n¡ o lv ida , de la 
cual no hay redención posible y  que 
no deja bo rra r los primeros "e rro res". 
Ya hemos llegado a un punto en que 
se hace necesario ejercer un control 
terapéutico apoyado  en el conocim ien­
to de los medios y  sus efectos totales 
sobre todos. ¿Cómo se p rog ram ará  el 
nuevo am biente, ahora que nosotros 
estamos tan inmersos en la v id a  de 
cada uno de los otros, ahora  que 
todos estamos operando como una 
fuerza ciega de t r a b a jo  para  el 
cambio social? ¿Qué s ign ifica ese 
m m m m m m m m m m m m m m  m u rm u l lo ?



su familia

El círculo de la fa m il ia  se ha ensan­
chado. El consorcio m und ia l de in fo r ­
mación engendrado por los medios 
eléctricos —el cine, el Telstar, el vue­
lo— excede con mucho toda la in ­
fluencia  que ahora podrían ejercer 
m am á y  papá. El carácter ya no es 
m odelado solamente por un pa r de 
fervorosos expertos chapuceros. A h o ­
ra, todo el m undo es un sabio.



su barrio

EJ circuito eléctrico ha dem olido  el 
régimen de " t ie m p o "  y  "espacio", y  
vuelca sobre nosotros, al instante 
y  continuam ente, las preocupaciones 
de todos los otros hombres. Ha re­
construido el d iá logo  en escala g lo ­
bal. Su mensaje es el Cambio Total, 
que acaba con el pa rroqu ia lism o psí­
quico, social y  económico y  político. 
Los viejos agrupam ientos cívicos, es­
tata les y  nacionales ya no func ionan. 
Nada podría  estar más a le jado  del 
espíritu de la nueva tecnología que 
"u n  lu g a r pa ra  cada cosa y  cada cosa 
en su lu g a r" .  Usted ya no puede irse 
a casa.
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su educación

Hay un m undo de d iferencia  entre 
el au la  y  el am biente  de in fo rm ación  
eléctrica in tegrada  del hogar m oder­
no. A l n iño te levidente de hoy se lo 
a f in a  con el d iapasón de las noticias 
"a d u lta s "  al m inuto: in flac ión , d is tu r­
bios, guerra , impuestos, delincuencia, 
beldades en tra je  de baño, y  queda 
perp le jo  cuando ingresa al am biente 
del siglo XIX que caracteriza todavía  
al sistema educacional, con in fo rm a ­
ción escasa pero ordenada y  estruc­
tu rada  por patrones, temas y  p ro g ra ­
mas fragm entados y  clasificados. Se 
tra ta , na tura lm ente , de un am biente  
m uy semejante al de cua lqu ier f á ­
brica, con sus inventarios y  líneas de 
montaje.

El "n iñ o "  fue un invento del siglo 
XVII; no existía en los tiempos, d ig a ­
mos, de Shakespeare. Hasta entonces, 
estaba fu n d id o  en el m undo adu lto  
y no había nada que pud iera  l la ­
marse in fanc ia  en el sentido que nos­
otros damos a la pa labra .

El n iño de hoy está creciendo absur­
do, porque v ive  en dos mundos y 
n inguno de ellos lo impulsa a crecer. 
Crecer; esta es nuestra nueva tarea, 
y ella es tota l. La mera instrucción 
no basta.
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su puesto

"C uando este circuito aprenda a cum­
p lir  su tarea ¿qué piensa usted hacer?"

Los "puestos" representan un patrón 
de tra b a jo  r e la t iv a m e n te  reciente. 
Desde el siglo XV hasta el XX, ha 
hab ido  un progreso incesante en la 
fragm entac ión  de las etapas de t ra ­
bajo, que constituye la "m ecan iza ­
c ión" y  la "especia lización". Esos mé­
todos no pueden servir para  la su­
perv ivencia  o la salud en estos nue­
vos tiempos.

En las condiciones en que funciona 
el circuito eléctrico, todos los p a tro ­
nes de tra b a jo  frag m e n ta d o  tienden 
a fund irse de nuevo en roles o m o­
delos que comprometen y  exigen y 
que se parecen cada vez más a la 
enseñanza, el aprend iza je  y  el ser­
vicio "h u m a n o ", en el an tiguo  sen­
tido de una leal consagración.

Por d e s g ra c ia ,  m uchos  program as 
bien intencionados de re fo rm a po lí­
tica que procuran a l iv ia r  los su fr i­
mientos causados por la desocupa­
ción revelan ignorancia  de la ve rd a ­
dera natura leza de la in fluencia  de 
los medios.

"V enga  a mi o f i c in a " ,  le d ijo  la 
com putadora al especialista.



su gobierno

El recuento de votos, una parte  muy 
aprec iada del proceso de fra g m e n ­
tación del siglo XVIII, en un am biente 
de velocidades eléctricas instantáneas 
se ha convertido ráp idam ente  en una 
fo rm a  engorrosa e ineficaz de eva­
luación social. El público, en el sen­
tido  de gran consenso de puntos de 
vista separados y  distintos, se ha aca­
bado. Hoy, la audiencia  masiva (su- 
cesora del "púb lico ")  puede ser usada 
como una fuerza creadora, pa rt ic i­
pante. En cambio, se le a rro jan , sim­
plemente, fa rdos ind iscrim inados de 
entre ten im iento p a s iv o .  La p o l í t ic a  
ofrece respuestas de ayer a las pre­
guntas de hoy.

Está surgiendo una nueva fo rm a  de 
"p o lí t ica " ,  con modos de operar que 
aún* no hemos advertido . El " l iv in g  
room " se ha convertido en un cuarto 
oscuro electoral. La partic ipación a 
través de la televisión en Marchas 
de la Libertad, en la guerra , Ja revo­
lución, la corrupción y  otros hechos 
está trans fo rm ando  todo.



"los otros"

¡El shock del reconocimiento! En un 
am biente  de in form ación eléctrica, 
los grupos m inorita r ios  ya no pue­
den ser contenidos —ignorados. De­
masiadas personas saben dem asiado 
las unas sobre las otras. Nuestro nue­
vo am biente  ob liga  al compromiso y  
a la partic ipac ión. Cada uno de nos­
otros está ahora irrevocablemente en­
vuelto en la v id a  de los demás, y  
es responsable de ellos.
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Todos los medios nos vapu lean  minuciosamente. 
Son tan penetrantes en sus consecuencias per­
sonales, políticas, económicas, estéticas, psicoló­
gicas, morales, éticas y  sociales, que no de jan 
parte a lguna  de nuestra persona intacta, in a l­
terada, sin m odificar. El medio es el masaje. 
N inguna  comprensión de un cambio social y  cu l­
tura l es posible cuando no se conoce la m anera 
en que los medios funcionan de ambientes.

Todos
los medios
son
prolongaciones
de
alguna
facultad
humana,
psíquica
o
física.
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el libro



es una prolongación del ojo...



la ropa, una prolongación de la piel



el circuito eléctrico

una prolongación 
del 
sistema 
nervioso 
central

Los medios, al m od if ica r el am biente , suscitan 
en nosotros percepciones sensoriales de p ropo r­
ciones únicas. La pro longación de cua lqu ie r sen­
tido  m odifica  nuestra m anera de pensar y  de 
actuar —nuestra manera de perc ib ir el mundo.

Cuando
esas
proporciones
cam bian,

los hombres cambian.
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ôrvC¿MAa .  ^
- ¿ 4 C K , ¿ L l ,  ^ U ^ t c K > u  o w ^ Íjl̂  

■ \ u ,  ¿ it / r \Á J i< y v < u , ( x >  l  ,

X c w t j 'Q & t& r ijf c & ^ iJ L G u  ~

n r r V t M A J L

^ W V ^ V
/

&  to v s ^

y  c U ^ u j U  c U  'í & r C U v o -

f



El ó rgano dom inante  de la orientación sensorial 
y social on las sociedades prea lfabéticas era el 
oído: "o ír  era creer". El a lfabe to  fonético ob ligó  
al mágico m undo del oído a rendirse al m undo 
neutra l d e l o jo . A I h o m b r e  l e  c a m b i a r o n  un ojo 
por un oído.

La introducción del a lephbe t fonético dio fo rm a  
a unos t r e s  m il años de historia occidental: con 
ese medio, la comprensión pasa a depender ex ­
clusivamente del ojo. El a lfabe to  es una estruc­
tu ra  de fragm entos y  partes sin va lo r  semántico 
prop io  que deben enhebrarse como aba lorios 
y en un orden prescripto. Su uso p rom ov ió  y 
estimuló el háb ito  de perc ib ir cua lqu ie r am bien te  
en térm inos visuales y  espaciales — p a rt icu la r ­
mente en términos de un espacio y  un tiem po 
uniformes,

c,o>n,t,i,n,u,o,s
y
l- i-g-a-d-o-s.

La línea, el continuo

—esta frase es un e jemplo de p r im e r o rden—

"El ojo no puede elegir, sólo ve; -—--------------------------
el oído no se puede silenciar; .....................................
nuestro cuerpo siente, esté donde e s t é _________________ _
aunque la vo lun tad  se qu ie ra  nega r."

W ordsw orth  M l I I M I I I I i I 11 M l

se convirtió  en el p r inc ip io  o rgan izador de la 
v ida . "Q u ien  mal anda , mal acaba ."  La " ra c io ­
n a l id a d "  y la lógica pasaron a depender de la 
presentación de hechos o conceptos ligados y  en 
serie.

Para mucha gente, la rac iona lidad  tiene la con­
notación de u n ifo rm idad  y  ligazón. "N o  es cohe­
rente" s ign ifica "N o  es rac iona l."

El espacio visual es un ifo rm e, continuo y  l ig a ­
do. El hombre racional de nuestra cultura occi­
denta l es un hom bre v isual. El hecho de que 
la m ayo r parte  de la experiencia consciente 
contenga poca "v is u a l id a d "  pasa desapercib ido 
para él.

La rac iona lidad  y  la v isua lidad  han sido durante  
la rgo tiem po térm inos intercambiables, pero ya  
no v iv im os en un m undo esencialmente v isual.

La fragm entac ión  de las activ idades, nuestro há­
bito de pensar en trozos y  partes —la "especia- 
l izac ión"— han re fle jado  el proceso de depar- 
tam enta lizac ión  lineal "paso por paso" p rop io  
de la tecnología del a lfabe to .
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quien mal anda,



Hasta que se inventó la escritura, el hombre v i ­
v ió  en el espacio acústico: sin límites, sin d irec­
ción, sin horizonte, en las tin ieb las de la mente, 
en el m undo de la emoción, con la in tu ic ión 
p r im o rd ia l,  con el terror. El lenguaje es un m apa 
social de este pantano.

La p lum a de ganso acabó con la conversación. 
Disipó el m isterio; d io arqu itectu ra  y  ciudades; 
tra jo  caminos y  ejércitos, la burocracia. Fue la 
m etá fo ra  básica con que empezó el ciclo de 
la c iv ilización, el pasaje de la oscuridad a la 
luz en la mente. La mano que llenaba la pág ina  
de pergam ino  ed if icaba  una ciudad.

¿De dónde surg ió el p rod ig ioso arte  mística 
de p in ta r  el LENGUAJE y  ha b la r  a los ojos?
¿De que se nos enseñe, trazando unas líneas

[mágicas,
a m a te r ia liza r y dar color al PENSAMIENTO?
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La Imprenta, un recurso repetidor confirm ó
y am p lió  la nueva tensión visual. Proporcionó 
la prim era "m ercancía" un iform em ente repeti- 
ble, la p rim era  línea de montaje: la producción 
en masa.

Creó el lib ro  portá ti l,  que los hombres podían 
leer en la in t im idad  y  aislados de los otros. El 
hombre podía ahora insp ira r. . . y conspirar.

Como la p in tu ra  de caballete, el l ib ro  impreso 
agregó mucho al nuevo culto del ind iv idua lism o. 
Se hizo posible el punto de vista p r ivado , f i jo ;  
la capacidad de leer y  escribir o torgó el poder 
de aislarse, de la no-implicación.
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La herencia del Renacimiento.
El punto de vis ión =  Tacharse a sí mismo,
El O bservador separado.
¡N inguna im plicación!

En el arte  renacentista el espectador está ubicado 
sistemáticamente fuera  del marco de la expe­
riencia. Una p iazza pa ra  cada cosa, y  cada cosa 
en su piazza.

El m undo instantáneo de los medios in fo rm a ti­
vos eléctricos nos im plica  a todos, a un tiempo. 
No es posible la separación ni el marco.
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El arte, o traducción g rá fica  de una cultura, es 
m ode lado por la m anera de perc ib ir  el espacio 
Desde el Renacimiento, el artis ta  occidental per­
c ib ió  su am biente , más que nada, en térm inos 
visuales. El o jo del con tem plador lo dom inaba  
todo. Su concepción del espacio era una proyec­
ción en perspectiva sobre una superfic ie p lana  
constitu ida po r unidades fo rm a les de medición 
espacial. Aceptaba el dom in io  de la vertica l y  
la ho r izon ta l —de la s im etría— como una con­
dición absoluta del orden. Esté punto de vista 
está enclavado p ro fundam en te  en la conciencia 
del arte  occidental.

Los pueblos p rim it ivos  y  prea lfabéticos in teg ran  
el t iem po y  el espacio en una sola un idad , y  
v iven en un espacio acústico, sin horizontes, sin 
límites, o lfa to r io , más b ien  que en un espacio 
v isual. Su presentación g rá fica  se parece a una

ra d io g ra fía .  Ponen en e lla  todo lo que saben 
y  no sólo lo que ven. En el d ibu jo  de un hom 
bre que caza una foca sobre un tém pano mos 
tra rá  no sólo lo que h a y  sobre el h ie lo, sino 
tam b ién  lo que hay  deba jo . El a rtis ta  p r im it ivo  
tuerce y  ladea los divers'os aspectos visuales po 
sibles hasta que exp lican p lenam ente lo que 
qu iere  representar.

(Cari O r f f ,  el repu tado  compositor a lem án  con 
tem poráneo, sólo acepta como discípulo al n iño 
preescolar: a l n iño cuyas espontáneas percep­
ciones sensoriales no han sido cana lizadas aún 
por prejuicios form ales, lite rarios, visuales.)

El circuito eléctrico está recreando en nosotros
la orientación espacial m u lt id im ens iona l del " p r i ­
m it ivo ".


